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mento perforador o cortante que a su vez introduce un 
pigmento que dejará un motivo determinado bajo la piel.

Nos encontramos ante una práctica que ha adqui-
rido una gran popularidad en las últimas décadas 
entre la mayoría de la población occidental. Desde 
esta perspectiva, podemos caer en la confusión de 
que atendemos a una cuestión que responde a una 
necesidad de mera decoración corporal por parte del 
individuo. Sin embargo, la función del tatuaje en múl-
tiples culturas a lo largo de la historia se encuentra en 
estrecha relación con la identidad del individuo dentro 
de una comunidad ligada a una serie de creencias reli-
giosas, ritos y prácticas determinadas. 

Introducción
La técnica del tatuaje viene desarrollándose y 

evolucionando desde hace milenios. Técnicas, arte-
factos tecnológicos, simbolismo y significado han 
ido configurándose atendiendo a cuestiones relacio-
nadas con elementos culturales del ámbito geográ-
fico en el que se han llevado a cabo, de igual manera 
que existe una clara conexión con los recursos dis-
ponibles en los diversos entornos en los que se 
manifiesta esta práctica.

Un tatuaje consiste en insertar un diseño dentro de 
la piel mediante incisiones o punciones con un ele-

Resumen
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Abstract
Many artefacts, engraving, painting, corpses and written sources show us different aspects that references 
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Líneas de investigación
Existen múltiples recursos que nos proporcionan 

una gran cantidad de información en cuanto a la 
Arqueología del Tatuaje se refiere. Por una parte, las 
fuentes arqueológicas nos ofrecen evidencias docu-
mentadas sobre la práctica del tatuaje en el horizonte 
antiguo. Para llevar a cabo estos estudios, contamos 
con ejemplos que se manifiestan en épocas muy tem-
pranas como pueden ser en el Paleolítico Superior en 
forma de arte parietal o arte mueble. Representacio-
nes de antropomorfos sugieren que el hombre prehis-
tórico modificaba su apariencia recurriendo para ello 
a las pinturas corporales, escarificaciones o tatuajes. 

Sin embargo, existen referencias directas al tatuaje 
gracias a la preservación de los tejidos blandos en 
cuerpos que han permanecido en condiciones que 
han evitado su degradación. Algunos ejemplos bien 
conocidos corresponderían a los túmulos de Pazyryk 
en Siberia, o el caso de la momia de Ötzi cuyo cuerpo 
permaneció bajo el hielo glaciar de manera natural en 
el Valle de Ötz (Tirol, Austria). No obstante, en los últi-
mos años han aumentado las publicaciones sobre 
este tipo de hallazgos arqueológicos en otros ámbitos 
culturales como Egipto, donde se han encontrado 
motivos de carácter figurativo en momias correspon-
dientes al periodo Predinástico (Friedman 2017).

Figura 1. Esquema de líneas de investigación. Imagen de la autora.

Figura 2. Reconstrucción 3D de un túmulo y tatuajes de Pazyryk. Imagen de la autora.
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Otro elemento de gran relevancia para compren-
der la Arqueología del Tatuaje nos obliga a recurrir a 
las fuentes etnográficas ya que existen gran cantidad 
de ejemplos de tatuajes distribuidos por todo el pla-
neta y en diversos ámbitos culturales. Tenemos evi-
dencias de la práctica del tatuaje en regiones del 
Ártico que se remontan 3000 años atrás y donde se 
está llevando un proceso de revitalización por parte 
de las mujeres ya que son las encargadas de elaborar 
los tatuajes (Krutak, 2014).

Sin embargo, el tatuaje maorí es uno de los más 
conocidos dentro de la sociedad occidental. Se 
enmarca en las islas de Nueva Zelanda, en el océano 
Pacífico, de donde es originaria la cultura maorí. El 
moko, o tatuaje maorí, posee unas figuras muy carac-
terísticas, además de una importante tradición cultural 
que fue dada a conocer gracias a los primeros colonos 
occidentales de las islas del Pacífico, como James 
Cook en 1769 o H.G. Robley en 1896, quienes recopi-
laron una serie de ilustraciones y relatos que hacen 
referencia directa a la práctica del tatuaje maorí. 

Tecnología del Tatuaje  
y Arqueología Experimental

Como hemos presentado anteriormente, existen 
múltiples tipos de evidencia que hacen referencia a la 
práctica del tatuaje en sus primeras manifestaciones. 
Sin embargo, en este caso nos interesa incidir en los 
diversos artefactos que han aparecido en el registro 
arqueológico y cuya función es tatuar, así como los 
pigmentos y tintas asociados a los mismos.

Es preciso reseñar que existe una conexión directa 
entre las técnicas con las que se lleva a cabo un tatuaje 
y los artefactos con los que este se ejecuta. Estos 
artefactos son elementos cuya función principal se 
basa en realizar incisiones o perforaciones en la piel 
con el fin de introducir el pigmento o tinta que quedará 
plasmado en la dermis de manera permanente.

Existe una división dentro de las agujas para tatuar 
y quedan establecidos tres grupos principales (Deter-
Wolf 2013) que nos sirven para diferenciar cualquiera 
de estos artefactos sin atender a cuestiones culturales 
o geográficas (Robitaille 2007: 159), aunque en algu-
nos casos veremos que sí que existen limitaciones de 
distribución espacial de algunos de estos útiles.

Los útiles para tatuar pueden consistir en agujas 
simples o enmangadas de manera individual o conjunta. 
En cuanto a las materias primas principales, encontra-
mos elementos líticos, hueso y espinas vegetales. 

El yacimiento magdaleniense de Mas d´Azil (Fran-
cia) contiene grandes cantidades de ocre rojo asocia-
das a agujas de doble punta, espátulas, bastoncillos, 
paletas de arcilla y recipientes elaborados en hueso 
en los que parece que se han mezclado diversos pig-
mentos (Péquart y Péquart 1962: fig. 157).

También encontramos otros ejemplos en el este 
de Europa y con unas cronologías más recientes, 
como en el yacimiento de Magura Gorgana en Ruma-
nía datado entre el 4500-4250 cal.BP y que presenta 
restos de agujas de unos 50-70 mm de longitud por 
4-7 mm de ancho y 1,2 mm de grosor que muestran 
restos de pigmentos rojos y blancos adheridos a los 
surcos del hueso (Zidarov 2009: 327-330).

Figura 3. Reconstrucción 3D de un tatuaje facial maorí. Imagen de la autora.
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En el caso de los pigmentos, estos pueden tener 
origen vegetal (cenizas, hollín o carbón) o un origen 
mineral (ocres, arcillas, almandino, cinabrio). No obs-
tante, cabe destacar que las partículas que lo confor-
man deben ser insolubles y de un tamaño determinado 
para que la piel sea capaz de fijarlos y no ser absorbi-
dos por el sistema inmunológico (Poon 2008: 6).

De esta manera, hemos elaborado una serie de 
artefactos tomando como referencia algunos ejemplos 
extraídos del registro arqueológico o que han sido ela-
borados por algunos autores con el fin de llevar a cabo 
una investigación basada en la experimentación. 

Planteamos pues nuestra experimentación de 
manera que llevaremos a cabo una serie de motivos: 
rectilíneo (motivo 1), relleno (motivo 2) y curvilíneo 
(motivo 3) en piel de cerdo, que es la comúnmente 
empleada para practicar por quienes se inician en el 
mundo del tatuaje. Estudios anatómicos y dermatoló-
gicos han demostrado que la piel de cerdo es muy 
similar a la piel humana en términos de morfología, 
composición celular e inmunoreactividad (Avon y 
Wood 2005), de manera que es usada dentro de estu-
dios forenses. La piel de este suido tiene un espesor 
de 0.03-0.14 mm, rango similar al de la piel humana.

La elección de los tres motivos que vamos a tatuar 
no es casual, sino que viene justificada por el hecho de 
que la mayoría de los motivos que han quedado plas-
mados en el registro arqueológico o que encontramos 
a través de las fuentes etnográficas son de carácter 
lineal geométrico y en ocasiones con elementos curvi-
líneos, pudiendo presentar o no partes de relleno. 

En cuanto al pigmento, para los tres casos nos 
hemos decantado por una tinta cuya base consiste en 
carbón pulverizado, mezclado con agua y jugando 
con diferentes proporciones de los mismos, ya que es 
el pigmento mayormente utilizado en los diversos 
pueblos indígenas. 

A cada artefacto se le va a atribuir un tiempo deter-
minado para cada motivo con el fin de verificar su ren-
dimiento, así como para comprobar la dificultad de 
trabajar dependiendo de las características del diseño 
que hemos propuesto. Así pues, obtendremos una 
serie de resultados inmediatos en los que se estable-

Tipología Artefacto Técnica Materiales

1 Aguja simple Cosido Hueso

2 Aguja simple Punción/perforación Hueso, espinas vegetales y 
animales

2 Aguja simple enmangada Punción/perforación Hueso, madera, resinas

2 Aguja compuesta enmangada Punción/perforación Hueso, madera, resinas

2 Lascas y perforadores Incisión, Punción/perforación Sílex, obsidiana

3 Percusión indirecta Punción/ perforación Bambú, hueso, espinas vege-
tales

Tabla 1. Tipologías, artefactos y técnicas en relación con las materias primas.

Figura 4. Carbón antes y después de la pulverización.
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cerá la capacidad de adaptación de cada material a 
las diferentes ejecuciones.

Posteriormente analizaremos las posibles huellas 
de uso que quedan plasmadas en estos útiles, ya que 
estos han sido fotografiados a nivel tanto macroscó-
pico como microscópico de manera previa al proceso 
experimental. Por consiguiente, esto nos permitirá 
comparar el antes y el después de estos objetos, aten-
diendo a su posible desgaste, esquirlamiento o posi-
bles marcas dejadas por el pigmento tras el tatuado.

Caso nº 1
Para el primero de los casos nos hemos basado 

estudios previos2 en los cuales los autores han optado 
por la realización de un proceso experimental basán-
dose en fuentes etnográficas procedentes de Melane-
sia que reportan el uso de artefactos de obsidiana, 
cuarzo y pizarras para realizar incisiones y perforacio-
nes en la piel con el fin de elaborar tatuajes o cicatri-
ces con fines medicinales. También fuentes arqueoló-
gicas han servido a los autores a la hora de llevar a 
cabo este procedimiento ya que se identificaron 
varios artefactos líticos en depósitos datados a finales 
del Holoceno en Papúa Nueva Guinea y Vanuatu, que 
parecen haber sido usadas para perforar y cortar la 
piel para realizar un tatuaje o una escarificación (Koko-
nenko et al. 2016: 147).

En nuestro caso hemos optado por seleccionar 
una lasca de sílex que presentase unas característi-
cas óptimas para perforar y realizar incisiones en la 
piel. Dadas nuestras limitaciones en cuanto a lo que 
la talla de industria lítica se refiere, nos hemos con-
formado con un artefacto sencillo pero que a la vez 
cumpliera los requisitos necesarios para llevar a 
cabo el proceso. 

De esta manera, a partir de una lasca de sílex de 
gran tamaño, extrajimos una menor que nos pareció 
apropiada también por su manejabilidad para ponerla 
a prueba. Tras la selección de la lasca, tomamos foto-
grafía tanto macroscópica como con la lupa binocular

 

2.  Kokonenko, N; Torrence, R.; Shepard, P. (2017): “Detect-
ing early Tattooing in the Pacific region through experimental 
usewear and residue analyses of obsidian tools”

con el fin de dejar evidencias de la zona activa de la 
pieza previas al uso de la misma para posteriormente 
realizar las observaciones precisas.

Una vez tomados todos los datos necesarios pre-
vios al uso de esta pieza, pulverizamos el carbón para 
mezclarlo con el agua y nos dispusimos a poner todo 
ello a prueba. 

Dado que este fue el primer artefacto que emplea-
mos en la experimentación, no le atribuimos un tiempo 
premeditado, sino que comenzamos a tatuar crono-
metrando el tiempo para cada motivo de manera alea-
toria. Una vez tomados estos tiempos decidimos 
establecer los mismos para el resto de casos. 

También hemos intentado jugar con las proporcio-
nes de agua y carbón a la hora de elaborar la tinta con 
el fin de comprobar cómo responde la tinta de acuerdo 
con su densidad.

A continuación, presentamos una tabla en la que 
se establecen los datos de las diferentes variables 
para el caso nº 1.

En cuanto al rendimiento de este artefacto, cabe 
destacar que al tratarse de sílex la efectividad a la 
hora de perforar la piel es elevada y nos permite inci-
dir en esta con facilidad. No obstante, nos hemos per-

Figura 5.  Lasca de sílex con la que hemos ejecutado el 
caso nº 1. Cara dorsal (izq.) y ventral (der.).

Motivo 1 (rectilíneo) Motivo 2 (relleno) Motivo 3 (curvilíneo)

6’10’’ 12’10’’ 10’44’’

Tabla 2. Variables en el caso nº 1.

Agua (ml) 1

Carbón (gr) 0,25
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catado de que cuanto mayor es la presión con la que 
ejercemos las punciones, mayor es la probabilidad de 
que realicemos una incisión longitudinal en esta, aun-
que no podemos considerarlo como algo negativo 
teniendo en cuenta que el pigmento penetra bien.

Si hablamos de la manejabilidad y precisión del 
útil, el pequeño tamaño de este nos permite elaborar 
líneas rectas con facilidad, al igual que ocurre con los 
motivos curvos. A la hora de elaborar un relleno tam-
poco presenta problemas ya que como hemos men-
cionado, la capacidad de penetración que presenta 
es muy efectiva y es posible observar como fija el pig-
mento proporcionando un color de elevada densidad.

Sin embargo, la proporción para el pigmento tal 
vez nos ha parecido un tanto líquida y percibimos que 
tal vez debería ser más consistente ya que la necesi-
dad de mojar el artefacto en la tinta es más constante.

Una vez realizadas estas apreciaciones vamos a 
analizar las huellas de uso que han quedado en nues-
tro artefacto lítico. 

Observando el antes y el después de la pieza no 
parece haber cambios significativos en la misma con 
los aumentos con los que hemos trabajado, aunque sí 
que es posible apreciar un cambio en la cara dorsal 
de la pieza, donde se observa un filo más desgastado 
que en el caso anterior. No obstante, tal vez a nivel 
microscópico sí que se habrían podido producir modi-
ficaciones y es un análisis que no obviamos para futu-
ros trabajos que realicemos. 

Caso nº 2
El segundo de los casos propuesto para este tra-

bajo consiste en la elaboración de una aguja ósea a 
partir de una porción de hueso que nos fue proporcio-
nada y que creemos que corresponde a la extremidad 
superior o inferior de un ovicáprido. Este hueso nos ha 
servido tanto para este caso como para el posterior 
como veremos más adelante. 

Algunos artefactos de hueso con un extremo afi-
lado tienen como función realizar perforaciones en 
determinados materiales, de manera que son común-
mente denominados como punzones. Además, exis-
ten otros artefactos de estas características que son 
empleados en la elaboración de cestería, decoracio-
nes incisas en la cerámica, perforar madera, trabajos 
textiles y ornamentación corporal, donde entrarían los 
artefactos para tatuar.

La elaboración de este punzón óseo se ha reali-
zado utilizando artefactos líticos para cortar algunas 
partes, aunque finalmente decidimos emplear herra-
mienta moderna ya que el tema de la elaboración de 
artefactos daría para otro trabajo. De esta manera, 
hemos conseguido un extremo muy afilado que per-
mite una óptima penetración del pigmento que hemos 
elaborado.

Como hemos mencionado en el caso anterior, 
para la aguja de hueso hemos mantenido los mismos 
tiempos y simplemente hemos modificado las propor-
ciones de carbón con el fin de aumentar la densidad 

Figura 6. Comparativa entre el antes (sup.) y el después (inf.) de la lasca tras la experimentación a 1,5x aumentos.
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del pigmento para que se adhiera con mayor facilidad 
al material del artefacto.

El rendimiento de la aguja de hueso ha sido, a 
nuestro parecer, de gran efectividad ya que nos per-
mite un trabajo de mayor precisión que en el caso 
anterior. La posibilidad de elaborar contornos lineales 
tanto curvilíneos como rectilíneos es muy satisfacto-
ria, además de proporcionar un trabajo muy fino. Sin 
embargo, esto tiene una parte negativa, ya que, en el 
caso de los rellenos, el trabajo es mucho más costoso 
dado que la punta es muy fina.

La manejabilidad de una aguja de estas caracte-
rísticas también es muy sencilla dado que se utiliza 
como una pluma de escribir, cosa que facilita mucho 
el trabajo.

Si cabe reseñar algo negativo y de lo cual espe-
raba un resultado más positivo es del pigmento, ya 
que todavía no alcanza la densidad que considero 
conveniente, aunque la tinta penetra igualmente. Las 
expectativas que teníamos a la hora de trabajar con 
un artefacto de hueso consistían en que las estrías 
óseas actuarían como capilar para la tinta, aunque en 

Figura 7. Aguja de hueso utilizada para el caso nº2. Foto previa, aguja entera y detalle.

Motivo 1 (rectilíneo) Motivo 2 (relleno) Motivo 3 (curvilíneo)

6’10’’ 12’10’’ 10’44’’

Tabla 3. Variables en el caso nº2

Agua (ml) 1

Carbón (gr) 0,25

Figura 8. Fotos detalle a 1´5x de las dos caras en la fase previa (sup.) y después de la experimentación (inf.).
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este sentido creo que esto se ha visto afectado por un 
exceso de pulido de la punta de la aguja, de manera 
que las estrías han desaparecido. 

Debido a un error de manipulación tras el uso del 
artefacto no hemos podido obtener la fotografía de 
detalle de la cara 2 de la aguja de hueso. Pese a este 
percance nos basta con la fotografía de la cara 1 para 
admitir que se ha producido un redondeamiento de la 
punta del útil En este caso el exceso de pulido de la 
pieza no nos permite verificar si se ha producido un 
desgaste de las fibras óseas pero también es un tema 
que nos gustaría comprobar de cara al futuro. 

Caso nº 3 
El último de los casos que hemos decidido incluir 

ha consistido en la elaboración de un artefacto de 
enmangue perpendicular ya que es posible encontrar 
múltiples ejemplos a lo largo de las diferentes islas del 
Pacífico.

Nos encontramos ante una tipología de artefac-
tos óseos típica de grupos poblacionales de habla 
Austranesia, de manera que se limita a los pueblos 
del Pacífico y en ocasiones algunos grupos de regio-
nes vecinas, por lo que nos encontramos ante una 
tipología denominada como monofilética (Robitaille 
2007: 160). Representa la mayor división dentro de la 
tecnología que comprende el mundo del tatuaje y es 
una de las tres tipologías a escala global, como ya 
hemos mencionado con anterioridad y se caracteriza 
por el uso de un mazo para golpear el mango del ins-

trumento con el fin de dirigir la aguja por la piel del 
individuo. 

La fuerte correlación entre la distribución de las 
lenguas de origen Austranesio y los ITEP (Instru-
mentos de Tatuaje de Enmangue Perpendicular), 
sugiere que ambos comparten una larga historia. De 
esta manera, algunas evidencias sugieren que el ori-
gen de estos útiles podría remontarse al Neolítico 
del Sur de China, de manera que, a partir de esta 
región, esta tecnología se dispersaría por el Pacífico 
junto a los grupos que colonizaron los diferentes 
territorios e islas. 

Dentro de esta tipología es posible realizar una 
subdivisión. Según Robitaille (Robitaille 2007: 160), 
podíamos englobar el conjunto de los diferentes 
artefactos en el grupo óseo Oceánico, ya que el 
hueso es el elemento común de todas las subdivi-
siones que se han establecido para los ITEP. No 
obstante, no se trata de la única materia utilizada y 
es posible encontrar otros materiales en zonas 
como la costa sudeste de Papúa Nueva Guinea y 
algunas regiones de Melanesia y Micronesia y que 
suelen coexistir con los ITEP de hueso. Algunos 
investigadores defienden que el hecho de que el 
hueso sea un elemento común nos llevaría a deducir 
que los grupos proto-oceánicos emplearían este 
material en sus orígenes y esto se habría transmitido 
a sus descendientes que colonizaron el resto de 
Oceanía, por lo que el uso del hueso sería una inno-
vación compartida y contribuiría a la definición del 
grupo óseo y monofilético de Oceanía. Sin embargo, 
no podemos obviar que el uso de una misma materia 
también es resultado de un acceso limitado a otros 
recursos en determinados ecosistemas, caso que 
se podría haber dado al desaparecer algunas plan-
tas con espinas, de las cuales se encuentra docu-
mentado el uso para tatuar mediante ITEP. 

En cuanto a las variantes o subdivisiones dentro 
de los ITEP, estos se pueden dividir en dos categorías. 
La primera de ellas se basa en el uso de peines de 
matriz e incluye a la mayoría de artefactos proceden-
tes de la Polinesia. La segunda categoría se denomina 
como otros artefactos puntiagudos ya que com-
prende a todos los demás útiles óseos que no se 
encuentran dentro del grupo anterior.

Para este caso hemos fabricado un artefacto de 
esta tipología, concretamente correspondería al 
grupo de peine de matriz de una sola matriz. Para ela-
borar el peine de hueso aprovechamos el hueso de la 
aguja del caso anterior, del que extrajimos una lámina 
que pulimentamos. También elaboramos una perfora-
ción en la zona central y proximal con el fin de enman-
garla en una caña de bambú y posteriormente realiza-
mos una serie de dientes en la parte distal de la pieza, 
que es la parte activa de la misma.

Figura 9. a-Artefacto de enmangue perpendicular; b-Detalle 
de la matriz de hueso.

a b
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El resultado de la prueba de este artefacto tiene un 
balance totalmente negativo ya que los dientes no son 
lo suficientemente capaces de penetrar con totalidad 
en la piel, de manera que sí que se puede percibir una 
incisión en la superficie, pero no lo suficiente para 
inyectar la tinta y que quede fija.

Tras percatarnos de este fallo decidimos parar el 
proceso a los 3 minutos, ya que no íbamos a obtener 
ningún resultado del mismo, aunque sí que pode-

Motivo 1 (rectilíneo) Motivo 2 (relleno) Motivo 3 (curvilíneo)

3’02’’

Tabla 4. Variables en el caso 3.

Agua (ml) 1

Carbón (gr) 0,34

Figura 10. Foto detalle a 2x de la incisión generada por el peine de una matriz.

Figura 11. Foto detalle a 1,5x del antes (sup.) y después (inf.) de la matriz de hueso. Desgaste de los dientes.

mos afirmar que los dientes han de ser más pronun-
ciados y largos para que sean efectivos. No obs-
tante, hemos podido observar un ligero desgaste de 
los dientes tras la realización del procedimiento y 
también es posible apreciar los restos de pigmento 
en los mismos.

Dado que el resultado no era el esperado decidi-
mos aplicar otros materiales para evaluar la utilización 
de un artefacto de esta tipología. Así pues, hemos 
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decidido enmangar una serie de agujas metálicas en 
forma de peine que adquirimos y que son utilizadas 
hoy para tatuar de manera manual. Dado que en el 
caso anterior no fue posible, decidimos recurrir a este 
método con el fin de comprobar la manejabilidad de 
este tipo de artefacto.

En este proceso hemos podido elaborar los motivos 
2 y 3 en el tiempo que figura en la tabla (tabla 5). El arte-
facto ha respondido bien ya que las agujas son muy 
pequeñas y han profundizado correctamente en la piel.

En cuanto a la manejabilidad de este útil tan carac-
terístico, la precisión no es muy elevada y requiere 
una gran destreza a la hora de tatuar, aunque hemos 
sido capaces tanto de realizar un motivo rectilíneo 
como un pequeño relleno. Para nosotros ha sido difícil 
el manejo de este artefacto y no nos hemos visto 
capaces de elaborar un motivo curvilíneo, que ade-
más es el más característico dentro de los diferentes 
pueblos que habitan las islas del Pacífico. Sin 
embargo, podemos concluir que cuanto más se dirija 
el golpeo hacia el extremo distal de la caña, mayor 
efectividad nos sugiere. También nos hemos dado 

cuenta de que los golpes no han de ser excesiva-
mente secos, sino que tienen que ser realizados de 
forma ligera y notando una especie de vibración. 

En este caso aumentamos considerablemente la 
cantidad de carbón para aumentar la densidad de la 
tinta. El resultado puede considerarse más satisfacto-
rio que en los casos anteriores, pero aun así no 
alcanzó el nivel de densidad necesario. Esto nos hace 
reflexionar sobre el uso de alguna otra sustancia, 
como savias vegetales o grasas que puedan propor-
cionar una textura más consistente a la tinta.

Dado que lo que realmente nos interesaba de este 
artefacto eran los aspectos de ejecución del mismo, 
hemos decidido no realizar fotos de detalle del antes 
y el después ya que no creemos que fuese relevante 
al tratarse de agujas metálicas.

A continuación, podemos observar los resultados 
obtenidos posteriormente al proceso experimental 
con cada útil y apreciando los diferentes motivos para 
caso. Además, se han añadido una serie de fotos de 
detalle de algunas zonas tatuadas con el fin de verifi-
car los diferentes acabados obtenidos.

Motivo 1 (rectilíneo) Motivo 2 (relleno) Motivo 3 (curvilíneo)

6’16’’ 12’10’’

Tabla 5. Variables en el caso 4.

Agua (ml) 2

Carbón (gr) 0,81

Figura 12. Fotografía macroscópica (motivos 1,2,3) y detalle a 1x del caso nº1.
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Figura 14. Detalle a 1x del caso nº 3 con las agujas metálicas.

Figura 13. Fotografía macroscópica (motivos 1,2,3) y de detalle a 1x del caso nº2.
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Conclusiones
A lo largo de este trabajo hemos podido analizar 

gran cantidad de información a través de la cual 
hemos reflexionado sobre la práctica del tatuaje y sus 
primeras manifestaciones a través de la Arqueología. 
De esta manera, queda reflejado el interés por gran 
cantidad de sociedades y culturas diferentes distri-
buidas por todo el planeta en modificar su apariencia 
física con el fin de transmitir una información determi-
nada mediante una serie de motivos o diseños muy 
variados dependiendo de su contexto. Además, en 
los casos descritos es posible afirmar que el mundo 
religioso, espiritual y ancestral tiene un gran peso 
dentro de esta práctica, que en algunos casos podría 
incluso considerarse como ritual.

Así mismo, también hemos podido hacer referen-
cia a algunas tipologías de artefactos y útiles que 
según confirman las evidencias arqueológicas, se 
encuentran directamente asociados a esta práctica y 
que además es posible realizar una división tipológica 
de los mismos tanto a escala global como a escala 
local. En este sentido cabe destacar la adaptación por 
parte de los diferentes grupos culturales al entorno 
que los rodea en lo que a las materias primas se 
refiere, aunque como hemos visto, en la mayoría de 
los ejemplos el hueso sería el elemento más común en 
los casos que hemos analizado, pero no podemos 
obviar el uso del metal cuando este se desarrolla o 
introduce en una sociedad.

Aunque la teoría puede ayudarnos a comprender 
en cierta medida el mundo del tatuaje en sus primeras 
fases, no puede compararse con el hecho de experi-
mentar con los diferentes materiales y técnicas que 
hemos descrito. Es por ello que, al llevar a cabo este 
proceso experimental de primera mano, hemos 
podido extraer una información de gran relevancia y 
que nos hace plantearnos una serie de cuestiones a 
tratar en el futuro.

Tras la finalización de la experimentación llegamos 
a la conclusión de que la práctica del tatuaje debió 
tener un peso significativo dentro de las sociedades 
que la desarrollaron, tanto por la dedicación a la 
manufactura de los diferentes artefactos, como por la 
necesaria especialización que se precisa para llevarla 
a cabo satisfactoriamente.

Al observar los diferentes motivos tan complejos 
como en el caso de los Pazyryk, los maoríes o las 
composiciones lineales y geométricas de los pueblos 
del Ártico, nos damos cuenta de la alta cualificación 
que debían tener los tatuadores. Esto nos sugiere que 
el que llevara a cabo esta práctica no era cualquier 
individuo del grupo, sino que posiblemente tuviera 
algún tipo de rol importante dentro del ámbito reli-
gioso y que la realización de esta práctica le viniese 

transmitida por otro miembro del grupo que cumpliera 
este tipo de funciones. 

A modo de valoración personal creo que sería con-
veniente que se incidiera más en el estudio de esta 
práctica durante la Prehistoria y el Mundo Antiguo con 
el fin de rellenar esos vacíos que hoy encontramos al 
tratar este tema. Aunque existen varios ejemplos de 
momias tatuadas distribuidas por todo el mundo, 
estas se concentran en aquellas regiones que el clima 
así lo permite, pero el hecho de que tengamos múlti-
ples ausencias en otros lugares no quiere decir que no 
se realizaran tatuajes. En este sentido, tal vez se debe-
ría intentar analizar algunos artefactos que encontra-
mos en el registro arqueológico con el fin de determi-
nar su posible relación con la práctica del tatuaje.

Además, gracias a este trabajo se nos han plan-
teado una serie de incógnitas en torno a este tema y 
que podemos intentar resolver o responder si segui-
mos aplicando la metodología experimental del 
mismo modo que lo hemos realizado en los casos 
anteriormente expuestos. 
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